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			Miranda Hayes


			No estoy sola


			Juan Gerez


		


	

		

			


			Prólogo


			Sirenas. Un rugido metálico que corta la noche.


			Miranda respira rápido, los ojos abiertos de par en par. Está en el suelo, los brazos arañando el césped empapado. A su lado, el recipiente caído, el olor a gasolina mezclándose con el frío.


			—No tengas miedo, mi amor… —susurra el hombre.


			Está frente a ella, la mirada vacía, las manos temblorosas. La pistola brilla en su mano derecha. En la izquierda, el encendedor.


			El tiempo se estira. Cada segundo, una eternidad.


			—Estás aún más hermosa de cerca… —murmura el tipo, su voz apenas un hilo. Un hilo a punto de romperse.


			Sirenas. Más cerca. Más fuertes.


			Ethan corre. Los nudillos blancos, la mirada fija en la puerta. La rompe de una patada. —¡Miranda! —grita. Pero el grito no llega a tiempo.


			Miranda siente la mano áspera del hombre rozándole la mejilla. Sabe que es el final. No hay escapatoria.


			El hombre sonríe. Un gesto torcido. Doloroso. Enfermo.


			El encendedor brilla.


			El tiempo se congela.


			—Ven conmigo… Abrázame. Si yo me quemo, tú también. —El hombre la mira, sus ojos convertidos en dos brasas—. Así nadie podrá separarnos jamás.


			


			Un clic.


			La llama surge.


			La casa respira fuego.


			Y Miranda, atrapada en el caos de aquel hombre, cierra los ojos.


		


	

		

			


			Capítulo 1


			Los focos la cegaban, los directores gritaban… y Miranda sonreía, como siempre.


			El set de grabación era un caos organizado. Camarógrafos moviéndose de un lado a otro, maquilladores retocando con precisión quirúrgica, asistentes susurrando instrucciones en auriculares. A pesar del desorden, Miranda Hayes se mantenía serena en su marca, esperando la señal para empezar.


			—¡Acción! —gritó el director.


			Y ahí estaba ella. La actriz. La estrella. La chica que la cámara adoraba.


			Dio su mejor sonrisa mientras sostenía un producto de belleza en sus manos y recitaba el guion con naturalidad. Era su trabajo. Y lo hacía bien.


			Cuando la toma finalizó, se permitió relajar los hombros. Otro comercial más en su carrera. Otro día pretendiendo ser una versión perfecta de sí misma. Se bajó del set y agradeció a los maquilladores y al equipo técnico con su amabilidad habitual.


			—Gran trabajo, Miranda —dijo una de las asistentes de producción.


			—Gracias, ustedes hacen que todo se vea increíble —respondió ella con una sonrisa genuina.


			Pero no todo el mundo en el set era agradable.


			


			—Cada día más hermosa —dijo una voz grave detrás de ella.


			Miranda no tuvo que girarse para saber quién era. Lenny Bishop. El productor. Un hombre con poder en la industria, y que lo usaba de la peor manera.


			—Ese vestido te queda increíble. Te hace ver… madura.


			La incomodidad se le clavó en la piel como una aguja fría. Sonrió por cortesía, pero dio un paso atrás, poniendo espacio entre ambos.


			—Gracias, Lenny —respondió con neutralidad.


			—No seas tímida, solo digo la verdad. A veces deberías dejar que te vean más… suelta.


			Miranda sintió una punzada de repulsión. Sabía exactamente a qué se refería. A lo largo de su carrera, había aprendido a lidiar con este tipo de hombres. Sonrió sin comprometerse y encontró la excusa perfecta para alejarse.


			—Tengo que irme, ha sido un día largo. Nos vemos en la próxima grabación.


			No le dio tiempo de responder. Se giró y caminó directo a su camerino, donde se cambió rápido y recogió sus cosas. Quería irse cuanto antes.


			***


			La ciudad de Los Ángeles nunca dormía. Las luces de neón, los carteles gigantes, el tráfico incesante. Pero dentro de su auto, Miranda estaba aislada del bullicio, envuelta en el suave sonido de la música de fondo.


			Aceleró por Sunset Boulevard, dejando atrás los estudios de grabación. Tenía una casa hermosa, grande… demasiado grande para una persona sola.


			


			Miranda suspiró. Estaba cansada, no solo del trabajo, sino de esa sensación de vacío que la acompañaba últimamente. Había tenido romances, pero ninguno llegó a ser lo que esperaba. Todos parecían desmoronarse antes de convertirse en algo real.


			A sus veintitrés años, había logrado más que muchas personas en toda su vida. Pero en lo personal… no tenía a nadie esperándola al final del día.


			A veces se preguntaba si eso cambiaría.


			El semáforo cambió a verde y retomó su camino. No tardó en llegar a su vecindario privado, con seguridad en la entrada y calles impecables. A pesar de la exclusividad del lugar, nunca se había sentido completamente segura.


			Estacionó, apagó el motor y bajó del auto con su bolso al hombro. Subió los escalones de la entrada y buscó sus llaves. Todo estaba normal.


			O eso pensó.


			***


			El sonido de sus tacones resonó en el suelo de mármol al entrar. La casa estaba en calma, pero algo no encajaba.


			Al pasar por la sala, sintió una brisa ligera. Se detuvo. Giró la cabeza lentamente.


			La puerta corrediza que daba al patio estaba ligeramente abierta.


			Frunció el ceño. ¿La había dejado así?


			Se acercó con cautela. El aire nocturno se filtraba, moviendo apenas las cortinas. Tocó la manija y la cerró con suavidad. Tal vez la había dejado mal cerrada. O tal vez su cansancio le estaba jugando una mala pasada.


			


			Sacudió la cabeza y suspiró. No tenía energías para paranoias. Se dejó caer en el sofá y miró el techo. La casa era demasiado silenciosa. Tal vez, si tuviera a alguien… alguien que la esperara al final del día, no se sentiría así.


			Suspiró y tomó su teléfono. Ningún mensaje nuevo.


			Se levantó y fue a la cocina por un vaso de agua. Cuando regresó a la sala, echó un último vistazo a la puerta corrediza, ahora cerrada.


			Y entonces, por un segundo, una idea le heló la sangre: «¿Y si no fui yo quien la dejó abierta?».


			Sacudió su cabeza tratando de mover esa idea de su mente y subió las escaleras para dormir.


			***


			La luz tenue de una lámpara apenas iluminaba las paredes cubiertas de fotografías. Decenas, tal vez cientos de imágenes de Miranda Hayes decoraban el espacio con un orden caótico. Algunas eran tomas de sus películas, otras parecían haber sido captadas desde la distancia, sin que ella lo supiera.


			Una mano se deslizó por la superficie de una de las fotos. El rostro de Miranda, sonriendo en una alfombra roja.


			Los dedos rozaron el papel con una devoción perturbadora.


			—Tan hermosa… —murmuró una voz rasposa.


			La otra mano sostenía un bolígrafo y garabateó algo en un cuaderno ya lleno de frases obsesivas:


			Pronto. Muy pronto. Nadie nos separará.


			Cerró el diario y levantó la vista hacia un maniquí que tenía una peluca negra y un vestido similar al que Miranda había usado en un evento reciente.


			


			El sonido de la respiración en la habitación era pesado, entrecortado.


			El hombre se levantó lentamente y apagó la lámpara.


			En la oscuridad, solo quedó el eco de un susurro.


			—Mi amor, espera por mí.


		


	

		

			


			Capítulo 2


			El repiqueteo de teclados, el murmullo de voces y el inconfundible aroma a café barato llenaban la comisaría. Ethan Parker estaba en su escritorio, hojeando informes de incidentes menores con el ceño ligeramente fruncido. Sus ojos escaneaban los papeles con concentración, pero en el fondo sabía que nada de aquello le acercaría a lo que realmente quería: ser un policía de verdad, alguien digno de confianza y respeto.


			A sus veinticinco años, aún lo veían como un novato. Lo sabían sus compañeros, lo sabían sus superiores y, en el fondo, lo sabía él mismo. Pero en lugar de frustrarse, Ethan aceptaba el reto. Sabía que el camino para ser un gran oficial estaba pavimentado con casos aburridos y tareas insignificantes.


			Mientras hojeaba un informe sobre un altercado menor en un supermercado, sintió la presencia de alguien a su lado. Levantó la mirada y vio a su compañero, Matt Reynolds, apoyado con desparpajo en su escritorio, sosteniendo un café humeante.


			—¿Algo interesante en esos papeles, Parker? —preguntó Reynolds con una media sonrisa. Luego lo observó con más detalle y añadió, burlón—: Te ves mejor que la semana pasada. No me digas que tu suerte en el amor ha cambiado.


			Ethan le lanzó una mirada fugaz y volvió a sus documentos, sabiendo perfectamente a dónde iba la conversación.


			


			—Si te refieres a Miranda Hayes… —dijo sin apartar la vista de los informes—. Solo somos viejos amigos.


			Reynolds soltó una carcajada sarcástica.


			—Oh, claro. Porque una estrella de cine siempre elige como mejor amigo a un policía novato. Vamos, Parker, ni siquiera tú puedes creerte eso. Mejor concéntrate en ascender antes de soñar con cosas imposibles.


			Ethan apretó la mandíbula, pero mantuvo su tono sereno.


			—Ya te dije que no pasa nada. Solo amigos.


			—Sí, sí, lo que digas… —Reynolds le dio un golpecito en el hombro antes de alejarse con su café, sin creer ni una palabra.


			Ethan dejó escapar un suspiro y se dejó caer contra el respaldo de su silla giratoria, pasándose una mano por la cara. No le importaban las bromas de sus compañeros, pero sí lo frustraba la forma en que lo subestimaban. «Algún día —pensó— voy a demostrarles lo que valgo».


			Por un momento cerró los ojos, y en la oscuridad de su mente apareció una imagen. Una sonrisa. Radiante, genuina, capaz de iluminar cualquier lugar en el que estuviera. Miranda. Solo pensar en ella lograba calmarlo.


			Pero el momento se rompió cuando el teléfono de la oficina sonó, su estridente timbre perforó el ambiente. Un oficial superior lo atendió, e Ethan, por inercia, alzó la mirada.


			—Tenemos una llamada desde West Hollywood —anunció el oficial con voz firme—. Un residente reporta a un hombre sospechoso merodeando su vecindario. Insiste en preguntar por una dirección y se niega a marcharse. ¿Alguien disponible?


			Ethan desvió la vista con indiferencia. Solo otro caso aburrido de los que les asignaban a los novatos.


			


			—Parker está libre —dijo Reynolds de repente, con un tono claramente provocador.


			El oficial superior, un hombre de mirada severa y cejas gruesas, giró la cabeza hacia él y caminó lentamente hasta su escritorio.


			—¿Está ocupado, Parker? —preguntó con voz calmada pero firme.


			Ethan se enderezó en su silla.


			—No, señor.


			—Bien. Tome el caso. Le tomará cinco minutos si es astuto. Dudo que sea complicado.


			—Entendido —respondió Ethan sin dudar.


			El oficial asintió y volvió al teléfono.


			—Espere en casa con calma, el oficial Parker está en camino.


			Ethan se levantó, ajustando su cinturón y revisando su equipo. No era el tipo de caso que le daría reconocimiento, pero al menos era trabajo. No tenía miedo ni ansiedad, solo determinación. Se subió a la patrulla, encendió el motor y aceleró rumbo a West Hollywood.


			Mientras tanto, el aroma a café recién hecho flotaba en el aire, envolviendo la cafetería en una calidez reconfortante. Desde la calle, el olor escapaba por la puerta entreabierta, mezclándose con el bullicio lejano de la ciudad.


			Sentados frente a frente en una mesa junto a la ventana, Miranda Hayes y Ryan Bennett compartían una taza de café. La luz del sol se filtraba a través de los ventanales, iluminando el rostro impecable de Miranda, resaltando su piel radiante y esa elegancia natural que la hacía destacar sin esfuerzo.


			Ryan, en cambio, no lucía tan bien. Sus ojos enrojecidos y las sombras bajo ellos hablaban de otra noche de excesos. Intentaba disimularlo, pero Miranda lo notó al instante. Revolvió su café con calma, observándolo con una mezcla de diversión y preocupación.


			—Así que… otra noche de fiesta, ¿eh? —dijo ella, arqueando una ceja con una sonrisa ligera.


			Ryan se encogió de hombros y tomó un sorbo de su café. Un leve rastro de alcohol aún impregnaba su aliento, algo que no pasó desapercibido para Miranda.


			—No es mi culpa que las mejores fiestas siempre me encuentren —bromeó, con su clásica actitud despreocupada.


			Miranda rodó los ojos, pero no pudo evitar sonreír. Su risa era suave, natural, de esas que iluminan un lugar sin esfuerzo. Y para Ryan, esa sonrisa lo era todo.


			Ella suspiró y llevó la taza a sus labios, dándose un momento antes de hablar. Conocía a Ryan desde hacía años. Sabía que era un buen tipo, con un gran sentido del humor y un corazón más noble de lo que él mismo admitía. Pero su debilidad por la fiesta y el alcohol lo mantenían atrapado en un ciclo que ella no podía ignorar.


			—Deberías intentar quedarte más en casa y… no sé, ver una película en lugar de beber con extraños —sugirió con tono relajado, pero con una preocupación real en su mirada.


			Ryan apoyó los codos en la mesa y la miró directamente.


			—Lo haría si tuviera a alguien con quien verla —dijo; su voz tenía una insinuación apenas disimulada.


			El aire entre ellos cambió sutilmente. Miranda sintió el peso de esas palabras, pero decidió ignorarlo. Sonrió con ligereza y desvió la mirada a su café.


			


			—Para ti es fácil —continuó Ryan—. Eres una mujer sin adicciones, la persona más correcta que conozco.


			Miranda soltó una pequeña risa irónica y negó con la cabeza.


			—Por favor, Ryan. Claro que también tengo mis problemas —respondió con honestidad—. Y estoy segura de que tú tienes muchas opciones para ver una película.


			Ryan sonrió, pero la decepción en sus ojos fue evidente. No era la respuesta que esperaba.


			La conversación quedó en un breve silencio, interrumpido solo por el sonido de las cucharillas golpeando las tazas y el murmullo de la cafetería. Afuera, la ciudad seguía con su ritmo inquebrantable, ajena a la tensión no resuelta entre ellos.


			Ryan tomó otro sorbo de su café, sin apartar la vista de Miranda. Y aunque sabía que probablemente nunca la tendría, no podía evitar aferrarse a la esperanza de que, algún día, ella lo viera de otra manera.


			***


			Ethan Parker estacionó su patrulla frente a la dirección reportada. El sol de la mañana caía de lleno sobre el parabrisas, obligándolo a entrecerrar los ojos. Extendió la mano hacia la guantera, sacó sus lentes oscuros y se los colocó con un movimiento fluido antes de bajar del vehículo.


			El vecindario lucía tranquilo, demasiado tranquilo. No había rastro de ningún sospechoso. Solo una calle bañada por la luz dorada del sol matutino y el sonido de las hojas susurrando con la brisa.


			Otro caso sin importancia.


			


			Aun así, Ethan hizo lo que debía. Caminó con pasos firmes hasta la puerta de la casa; su silueta proyectó una sombra larga sobre el césped bien cuidado. Se detuvo, escupió discretamente al costado y se limpió con el dorso de la muñeca antes de alzar la mano y golpear la puerta con los nudillos.


			El sonido de la madera resonó en el aire, mezclándose con el eco lejano del tráfico. Echó un vistazo a su patrulla mientras esperaba, pero justo cuando estaba a punto de llamar de nuevo, la puerta se abrió.


			Un hombre de entre treinta y cinco y cuarenta años lo observó desde el umbral. Su complexión robusta y su postura firme le daban un aire de autoridad natural. Ethan enderezó los hombros y habló con la seguridad que siempre intentaba proyectar.


			—Buenos días, señor. Soy el oficial Ethan Parker —dijo con firmeza—. Recibimos una llamada de esta dirección sobre un hombre merodeando la zona.


			El hombre lo escudriñó de arriba abajo, como evaluando si tenía delante a un policía de verdad o a un simple novato.


			—Sí, yo llamé —confirmó con voz grave y rasposa—. Había un tipo extraño por aquí. Se negaba a irse. Estuve a punto de partirle la cara, pero decidí dejarlo en sus manos. Aunque, por lo visto, ya se largó.


			Ethan miró alrededor. El vecindario seguía luciendo pacífico, sin señales de movimiento sospechoso. Sacó su tableta electrónica y preparó el bolígrafo.


			—Hizo lo correcto —dijo con profesionalidad—. ¿Podría describirme al sujeto?


			El hombre frunció el ceño, como si el simple recuerdo le resultara molesto.


			


			—Sí… Llevaba una de esas camperas baratas, azul… Ojos grandes, pero rojos, bastante rojos. Poco cabello y una barba descuidada. Parecía un vagabundo.


			Ethan anotó cada detalle con precisión. Luego levantó la vista.


			—¿Mencionó algo sobre la dirección que buscaba?


			El hombre resopló con fastidio.


			—No me la dijo. La tenía anotada en un papel y me insistía para que la leyera. No tengo tiempo para lidiar con gente así, le dije que se largara, pero se puso agresivo.


			Ethan asintió. Nada fuera de lo común. Casos como este aparecían todo el tiempo: desconocidos merodeando, vecinos preocupados, finales sin consecuencias. Guardó la tableta en su cinturón y le dedicó al hombre una mirada firme.


			—Si vuelve a aparecer o lo molesta otra vez, no dude en llamarnos —dijo con voz segura—. Que tenga un buen día.


			El hombre no respondió. Solo le lanzó una última mirada evaluadora antes de cerrar la puerta.


			Ethan suspiró, giró sobre sus talones y caminó de regreso a su patrulla. Se quitó los lentes de sol y los lanzó sobre el asiento del copiloto. Otro caso más para la lista de cosas irrelevantes.


			—Pff… Bueno, de vuelta a la estación —murmuró para sí mismo, encendiendo el motor.


			Pero justo cuando puso la mano en la palanca de cambios, una idea se cruzó por su mente.


			Miranda.


			Vivía cerca.


			Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. Técnicamente, ya estaba por la zona… Así que ¿por qué no hacer una visita inesperada?


			


			—No veo por qué no hacerlo —susurró con una chispa de emoción en los ojos.


			El solo pensamiento de verla hizo que su corazón latiera un poco más rápido. Se miró en el retrovisor, pasándose una mano por la barbilla, asegurándose de estar presentable.


			Sí, definitivamente estaba listo para esa visita.


			Con una renovada sensación de entusiasmo, aceleró la patrulla y se dirigió a su próximo destino, dejando atrás otro caso olvidable… y acercándose a algo que realmente importaba.


		


	

		

			


			Capítulo 3


			Los tacones de Miranda Hayes resonaban con un ritmo constante sobre las aceras de la ciudad. Su silueta elegante, vestida con una combinación perfecta de estilo y naturalidad, llamaba la atención sin siquiera intentarlo. La brisa agitaba suavemente su cabello mientras caminaba de regreso a casa, perdida en pensamientos sobre su encuentro con Ryan.


			Por primera vez en mucho tiempo, sentía que su amigo tenía una oportunidad real de cambiar su vida. Tal vez ya no se perdería en la neblina de las fiestas. Tal vez…


			Un sonido cortó sus pensamientos.


			Luces rojas y azules destellaron en la calle. El chillido de una sirena perforó el ambiente.


			Una patrulla se estacionó justo frente a ella.


			Miranda se detuvo en seco, su corazón latía con fuerza. A través del altavoz, una voz firme resonó con autoridad:


			—Señorita, no se mueva. Repito: no se mueva.


			Confusión. Su mente trabajó rápido, tratando de descifrar qué demonios estaba pasando. Frunció el ceño, entrecerrando los ojos para ver quién estaba al volante, pero el reflejo del sol en el parabrisas hacía imposible distinguir nada.


			La puerta de la patrulla se abrió.


			Un par de botas negras tocaron el pavimento con calma y seguridad. Luego, un uniforme azul, un cinturón ajustado con precisión y, finalmente, un rostro familiar.


			


			Miranda dejó escapar el aliento que no sabía que estaba conteniendo.


			Ethan Parker.


			El pánico irracional que había sentido segundos atrás se desvaneció al instante, para ser reemplazado por un suspiro de alivio. Una sonrisa se dibujó en su rostro.
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En el mundo de Hollywood, el brillo y la fama a menudo ocultan sombras.
Miranda Hayes, una estrella en ascenso, lo descubre de la peor manera: la
inquietante sensacién de no estar sola en su propia casa se transforma en
una pesadilla real cuando una mente obsesiva la convierte en su objetivo.

;Hasta dénde puede llegar la admiracién? ;Y qué ocurre cuando se convier-
te en una peligrosa fijacién? Alguien cree que Miranda le pertenece, y no
dudaré en tejer una red de manipulacién y engafio para aislarla, sembrando
la duda y el conflicto.

Con cada puerta abierta, cada objeto fuera de lugar, y la constante sensa-
cién de ser observada, Miranda se adentra en un juego macabro donde la
paranoia es solo el principio.

Miranda Hayes: No estoy sola es un thriller psicolégico que sumerge al lector
explorando la vulnerabilidad de la fama y la aterradora invasién de lo mds

intimo. Una historia donde el mayor enemigo no siempre se esconde en la
oscuridad, sino en lo cotidiano, desafiando a Miranda a encontrar su propia
voz para reconstruir su identidad.
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